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Presentación 


Al reanudar —luego de casi cinco afios de interrupción— 
la publicación de los Cuadernos Summa/Nueva Visión, se 
imponia una revisión de objetivos que tomara en cuenta 
la experiencia pasada y las nuevas necesidades y posibili- 
dades. 


Parece indudable que los Cuadernos cumplieron una fun- 
ción útil al poner al alcance de nuestros lectores material 
proveniente de fuentes no siempre accesibles —ya sea por 
su idioma original o por su poca difusión—. Este material, 
además, estaba seleccionado y ordenado de modo de cons- 
tituir un cuerpo coherente de información sobre las distin- 
tas lineas en que se estructuró el amplio campo de los 
intereses afines al diseno del entorno. 


No era fácil, algunos afios atrás, trazar planes sobre la 
base de trabajos de autores locales o latinoamericanos. 
De ahí que la decisión de convertir a los Cuadernos en 
vehículo de información del material extranjero resultaba 
ineludible, no solo por su ya sefialada utilidad, sino por 
las dificultades casi insalvables que hubiera presentado 
un enfoque más localista. 


Ahora bien, en los afios recientes han ocurrido notables 
cambios en este sentido, repetidamente comprobados a 
través de la labor de la revista Summa: en efecto, existe 
en nuestro pais un interesante volumen de producción teó- 
rica de excelente nível acerca de los temas relacionados 
con el entorno. Pero, además, ha empezado a establecerse 
una relación más estrecha con arquitectos y estudiosos de 
otros paises latinoamericanos, asimismo empefiados en la 
investigación y la construcción del entorno. 


No hace falta subrayar la existencia de una creciente toma 
de conciencia de los países latinoamericanos acerca de su 
propia identidad, y de la consiguiente necesidad de pro- 
fundizar en el conocimiento de su propia circunstancia, 
que implica, asimismo, una mayor y mejor intercomuni- 
cación. 


De tal modo, considerando por una parte esa necesidaa 
de conocimiento acerca de lo latinoamericano, y por la 
otra la existencia de valiosos colaboradores en potencia 
para ayudar a lograr aquel objetivo, la dirección de los 
Cuadernos Summa/Nueva Visión decidió, sin descuidar la 
acción informativa general que ya habian cumplido los 
Cuadernos en su primera aparición, poner ahora el acento 
en lo latinoamericano. Aspira así a constituirse en un 
vehículo de difusión de los problemas, realizaciones e 
investigaciones que se efectúan en nuestros paises; de 
contacto entre sus profesionales y estudiosos; de informa- 
ción para el público general interesado en esta nueva con- 
ciencia subcontinental; de foco para las ideas y propues- 
tas referidas al disefio y la construcción del entorno. 


Es obvio que tales intenciones no pueden cumplirse por 
un grupo reducido: esta deberá ser la obra de todos aque- 
llos que trabajan en este campo. Los Cuadernos brindarán 
sus páginas a cualquier trabajo que contribuya a cumplir 


con los fines enunciados, y, por su parte, tratarán de llegar 
al máximo de los interesados a través de la mãs amplia 
difusión. 


En la presente ocasión no se han establecido series fijas. 
Se ha preferido dejar el terreno abierto a todas las posi 
bilidades, estableciendo un ordenamiento general basado 
en subtítulos. De este modo podrán alternarse entregas 
dedicadas a disenadores individuales (Salmona, Dieste, 
Candilis), a problemas de índole general (Participación, 
Arquitectura y Politica), o a grandes realizaciones colecti- 
vas (La organización de la vivienda en Chile). 


El tema elegido para nuestro primer Cuaderno es profun- 
damente significativo de uno de los problemas básicos de 
los países subdesarrollados: esto es, la necesidad de crear 
una tecnologia adaptada a las necesidades locales, que no 
represente una progresiva e irremediable subordinación 
—tecnológica, económica, cultural-— a los paises desarro- 
Ilados, sino que contribuya, por el contrario, a un desarro- 
llo propio y auténtico de las fuerzas locales. Lo más valio 
so, sin embargo, es haber podido contar, para este tema, 
con un maestro que, venido de tierras y formación euro- 
peas, ha sabido clarificar el problema con una lucidez 
que pareciera mucho más dificil de alcanzar desde el cora- 
zón de los conflictos. 


Paradójicamente, pues, el europeo se ha despojado de su 
propia escala de valores, ha penetrado en la raiz del pro: 
blema americano, y se ha puesto a tratar de resolverlo con 
ojos americanos —con los ojos que deberian tener los 
americanos si no los tuvieran velados por cristales extran- 
jeros. 


Gui Bonsiepe estuvo en Chile, designado experto en Améri- 
ca del Sur por la UN (proyecto OIT para la pequefia y me- 
diana industria), entre 1968 y 1970, y allí realizó las expe 
riencias que se presentan en este Cuaderno, y que, más 
desarrolladas, forman parte de un libro actualmente en 
prensa en Italia. 


Graduado en la Hochschule fur Gestaltung de Ulm (1959), 
profesor y miembro del Departamento de Diseno Industrial 
en la misma, profesor invitado en instituciones norteame- 
ricanas y argentinas, educador nato, es autor de numero: 
sas publicaciones sobre análisis de diseno, problemas teó 
ricos del diseno industrial y comunicación visual, y sobre 
la educación de disefiadores. Toda esta actividad teórica 
está apoyada permanentemente en una tarea profesional, 
continuada actualmente en el INTI (Argentina). 


El lector encontrará en este trabajo, pues, la descripción de 
una experiencia que es una exploración en el interior de 
las condiciones reales de la creación tecnológica en un pais 
subdesarrollado, acotada muy precisamente por una lúcida 
toma de posición, asi como una clara exposición de las 
condiciones de aquella realidad, concretadas en una serie 
de conceptos de validez universal. , 


Marina Waisman 


Gui Bonsiepe nacié en 1934, en Alemania 
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197173 

Encargado do crear el Arca Disaiio Industrial en el Comité de Invosti- 
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Vicepresidente del ICSID (International Council of Societies of Industrial 
Design). 

1974 

Encargado de ercar el Sector Desarrollo de Productos (Discho) en el 
instituto Nacional do Tocnologia Industrial, Buenos Aires. 

Actunlmonto 90 oncuontran on impronta un libro, tipo manual del discão 
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Advertencia preliminar 


Las ideas y documentos acerca de la temática “depen- 
dencia tecnológica y actividad proyectual” constituyen la 
sintesis deshidratada de la experiencia colectiva de un 
grupo que trabajó en Chile desde el comienzo del afio 1971 
hasta setiembre de 1973. 


El texto se divide en dos partes: una de carácter teórico, 
en la que se intenta una extrapolación de lo logrado en 
dicha experiencia al rol que puede asignarse al diseho 
industrial en los países periféricos; y otra con carácter 
documental en la que se ofrece una descripción de los 
proyectos realizados o iniciados por el entonces Grupo de 
Disefio Industrial en el Comité de Investigaciones Tecnoló- 
gicas (INTEC/CORFO), en Santiago de Chile. 


Sin el apoyo institucional, el trabajo se hubiera reducido 
a un puro acto de voluntarismo. A la comprensión de 
algunos representantes del Gobierno Popular se debe el 
hecho de que el disefo industrial haya sido incluido en 
el marco de una política tecnológica con miras a la 
superación del estado de dependencia. Fue, en varios sen- 
tidos, una experiencia piloto. 


Hace pocos afios, el rol del disefio industrial en el sub- 
desarrollo era muy difuso. Hasta existian dudas acerca de 
la justificación y factibilidad de introducir el disefio indus- 
trial en los países periféricos, dudas que no pueden ser 
refutadas quedândose en el cielo de la abstracción, sino 
solamente a través de experiencias concretas. Sin querer 
exagerar los resultados de estos 32 meses de trabajo, 
puede afirmarse hoy en dia que la función de la actividad 
proyectual en el subdesarrollo está considerablemente más 
clara que antes. En esta tarea participaron muchos, aunque 
no estén explicitamente nombrados en este texto. Es se- 
cundario, por lo tanto —y hasta casual-— la individualidad 
del autor que tuvo el privilegio de poder resumir el trabajo 
colectivo, En realidad, se pone aqui el nombre del autor 
más por costumbre que por convicción de lo adecuado. 
Esta documentación debería ser entendida como un gesto 
de agradecimiento a aquellos que de una u otra manera 
hicieron posible estos empefios proyectuales. 


(Buenos Aires, enero de 1974) 


Introducción 


En los países periféricos se presencia 
una creciente sensibilización de la 
conciencia con respecto al fenómeno 
de la dependencia tecnológica, sus im- 
plicaciones económicas, sociales y cul- 
turales (y hasta políticas). Nadie —ni 
el más apasionado defensor del con- 
tinuismo y de un fatalismo lacrimó- 
geno— puede negar el peligro de 
hipotecar el futuro, hecho que inevi- 
tablemente ocurrirá si los países de- 
pendientes continúan delegando la in- 
novación tecnológica en los paises 
cêntricos en lugar de iniciar progra- 
mas de creación de tecnologia propia. 


En esto cabe especial importancia al 
rol del Estado que podria —y debe- 
ria— cumplir una triple función: 


1) definir una politica tecnológica no 
solamente en términos generales, sino 
también concretos y factibles; 


2) proveer la base institucional para 
la creación de tecnologia; 


3) establecer criterios para la selec- 


Primera parte 


1 
Variantes terminológicas + 


La presencia de relaciones de dominio 
entre metrópoli y periferia se manifies- 
ta aun en el lenguaje que se rebela 
contra la dependencia. Ellas impreg- 
nan también el término “subdesarro- 
Ilo", acufiado como contratérmino des- 
mitificante de la oficialmente ungida 
denominación “países en desarrollo". 
Por cierto, el término “subdesarrollo” 
— aplicado tanto al proceso como al 
estado correspondiente— refleja mejor 
la realidad de la periferia que aque! 
optimismo radiante que engafs a los 
dominados y dependientes con ia ima- 
gen de un futuro dorado. Pera. pese 3 
su contenido crítico. permasece em «é 
marco de ecomomcsmo sesta 


ción y compra de tecnologia extran- 
jera. 


Imaginar entes estatales como plani- 
ficadores, creadores y controladores de 
tecnologia involucra dificultades nada 
despreciables de orden financiero, ins- 
titucional, político, y asimismo en re- 
lación con los recursos humanos. Cual- 
quier actividad dirigida a la superación 
de la dependencia debe necesariamen- 
te irritar a ciertos intereses, tanto 
externos como internos, para los cua- 
les la situación de dependencia cons- 
tituye una mina de oro. 


Es improbable que puedan evitarse 
situaciones conflictivas en este campo, 
ya que cualquier acción autónoma tec- 
nológica tiene necesariamente —tal 
vez en contra de la voluntad subje- 
tiva— un matiz político, por media- 
tizado que sea. 


Entre las herramientas para contra- 
rrestar la dependencia tecnológica se 
encuentra la actividad proyectual en 


como cara opuesta y complementaria 
de la riqueza de la metrópoli. 


No obstante, iqué alternativas termi- 
nológicas existen? “Tercer Mundo” 
como concepto politicamente cargado 
evoca una unidad entre aquellos pai- 
ses que lograron su soberania estatal 
sobre todo después de la segunda 
guerra mundial o que —como es e! 
caso de los paises latinoamericanos— 
se enfrentan a la tarea de lograr su 
segunda indepence Tem ess om 
dad no existe: mis 
biarse despots se 


general y la actividad de diseno in 
dustrial en especial. Estas actividades 
no constituyen, por cierto, una pana- 
cea para todos los males de la de- 
pendencia, pero si un buen antidoto. 
El diseno industrial como elemento de 
una política tecnológica, el disenio in 
dustrial como disciplina tecnológica, 
son posibilidades de pensamiento que, 
hace algunos afios, pocos se atrevian 
a aceptar, ya que el disefio industrial 
estaba y está fuertemente asociado 
con la esfera de una nueva élite con: 
sumista, con el disefio de interiores, 
con el disefo de bienes para el con 
sumo particular suntuoso. Pero, como 
trata de mostrar este texto, el disefio 
industrial se extiende un poco más 
allá de este estrecho circulo y ghetto 
dorado. Debe salir de su estado de 
marginalización y conectarse con los 
puntos neurálgicos del aparato pro: 
ductivo. Solamente en esta perspec- 
tiva tendrá relevancia social. 


El diseno industrial será tecnológico, 
o no será. 


ses pertenecientes a un mismo sis- 
tema politico-económico, y además 
sobrepasa la diferencia entre depen- 
dencia explotativa y solidaria. Por falta 
de una terminologia uniforme se usa- 
rán —según el contexto— las deno- 
minaciones “dependencia”, “subdes 
arrollo” o et binomio “metrópoii/peri 
— sus dferentes matices se- 
= peer caso prevale- 


e e mm muimural e ideológico. 


. 
Tess memipol periferia 


> uso de “os últimos afios pue- 


a egsssasse sintomas de una crisis 


del disefio industrial 


esmaga! —crisis provocada por 
me relevancia social en el mar- 
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co de una sociedad dedicada al con- 
sumismo delirante, y por la imposibili- 
dad de ir más allá de una intervención 
periférica y efimera (e! diseho indus- 
trial como perfección de lo secunda- 
rio). Allá el diseno industrial ha sido 
usado muchas veces —y sigue siendo 
usado— en contra de la voluntad de 
los proyectistas mismos, como acicate 
para el consumo individual, con sus 
implicaciones sociopsicológicas alie- 
nantes y sus consecuencias erosivas 
a nivel ecológico. 


Constituiria un error táctico muy gra- 
ve en la periferia identificar el diseno 
industrial con la preparación visual- 
atractiva de cáscaras de productos, so- 
bre todo de objetos suntuosos para la 
decoración interior de viviendas de las 
capas sociales con mayor poder adqui- 
sitivo; y peor aun permitirse la fasci- 
nación —abierta o velada— por el di- 
seno de los países céntricos. Para la 
periferia no existen ''modelos” para 
su diseho industrial; existe, en cam: 
bio, la obligación de buscar un camino 
propio, una empresa más dura y me- 
nos espectacular que el afán angus- 
tioso del mimetismo cultural del être 
à la page. 


Respecto al rol del diseno industrial 
en la periferia cabe plantearse una 
serie de preguntas: 


“Qué funciones deberia cumplir el di- 
seno industrial en los paises perifé- 
ricos? 
“Cuál será la diferencia específica del 
enfoque del disefo industrial en la 
periferia, si lo que se pretende lograr 
es algo más que una variante menos 
sofisticada y más barata del disefio 
industrial céntrico? 
aHasta qué punto los aportes de la 
metodologia proyectual poseen cierto 
grado de neutralidad, lo que permitiria 
su transferencia a la periferia sin efec- 
tos deformantes? 
“Qué interpretación deberia darse al 
diserio industrial? 
«Qué aportes puede hacer el diseiio 
industrial en programas de industria- 
lizaciôn y de una política tecnológica 
general? 
Es justificado el énfasis puesto en el 
discão para fomentar la exportación 
en el rubro de los productos no tradi- 
cionales? 
iExiste una alternativa del diseiio en 
la periferia y —si la hay— en qué 
5 consistiria esta diferencia? 


Tales preguntas dificilmente pueden 
ser contestadas de manera aprioristica 
sin referirse a una experiencia con- 
creta. Pero estas experiencias hasta 
el momento son muy dispersas y ge- 
neralmente no están documentadas en 
forma accesible a un público más 
amplio. Por falta de canales de comu- 
nicación propios, el material disponible 
en las diversas partes del mundo no 
ha desplegado aún su potencial de 
servir como ''stock de aprendizaje”, 
y esto constituye un paso indispensa- 
ble: tomar la propia realidad, las pro- 
pias experiencias (tanto los éxitos co- 
mo los errores) como punto de partida 
y punto de referencia, contrarrestando 
de esta manera el estado de depen- 
dencia cultural (situación que es en el 
fondo un eufemismo para circunscribir 
la dominación cultural). 


m 
Los objetivos del diseiio industrial 
en Chile 


En el mes de enero del aio 1971 se 
creó en el Comité de Investigaciones 
Tecnológicas —una institución estatal 
dependiente del Ministerio de Econo- 
mia— el Area de Diseho Industrial. 
En términos generales este grupo tuvo 
como misión hacer aportes para la 
superación de la dependencia tecno- 
lógica en el sector de la industria ma- 
nufacturera. En términos concretos, el 
desarrollo de productos estaba orien- 
tado hacia los siguientes objetivos: 


1) Ahorro de divisas a través de la 
sustitución de importaciones para ali- 
viar la presión sobre la balanza de 
pagos. 


2) Ahorro de divisas usadas para el 
pago de “marcas” y patentes. 


3) Satisfacción de las necesidades ma- 
yoritarias a través del desarrollo de 
productos con alto valor de uso y bajo 
valor de cambio. 


4) Utilización racional de la capacidad 
industrial instalada, para aumentar la 
productividad. 


5) Estandarización de componentes, 
subconjuntos y productos para simpli- 
ficar la producción, abaratar los cos: 
tos y mejorar las cualidades de uso. 


6) Racionalización del surtido de pro- 
ductos (reducción de tipos). 


7) Creación de los precursores de una 
cultura material propia. 


Estos siete objetivos fueron relaciona- 
dos con una serie de tipos de produc- 
tos industriales, para evitar por un 
lado la dispersión de los esfuerzos del 
grupo (que inicialmente contó sola- 
mente con cinco personas), y por otro 
para encuadrarse en el programa de 
prioridades fijadas por el gobierno. Por 
lo tanto, el rango de posibles lineas de 
investigación y desarrollo se limitó a 
los siguientes tipos de productos: 

1) maquinaria y equipamiento agrico- 
la; 2) productos para el consumo bá- 
sico; 3) equipamiento para el sector 
de la salud; 4) maquinaria liviana para 
la industria manufacturera; 5) com- 
ponentes para la construcción; 6) me- 
dios de transporte; 7) envases indus- 
triales y envases de consumo (sabre 
todo para alimentos). 


En tanto que el disefio industrial es 
una actividad que se caracteriza por 
un estilo de trabajo cooperativo e in- 
terdisciplinario, ella debe causar cier- 
tos roces en una institución organizada 
según criterios monodisciplinarios en 
forma de departamentos como últimos 
residuos del obsoleto principio univer- 
sitario de facultades y disciplinas téc- 
nico-científicas. Esta organización ha- 
bia sido paulatinamente superada por 
otro tipo más flexible y eficiente de 
organización: las bien conocidas task 
forces o grupos operativos formados 
según el criterio del problema a resol- 
ver, y no según el criterio acadêmico 
de la disciplina técnico-científica. Em 
concordancia con esta forma de orga- 
nización por proyectos o problemas, 
y no por especialidades técnicas, se 
fusionaron a mediados del afio 1973 
las dos áreas —hasta entonces se- 
paradas— de ingenieria mecánica y 
disefio industrial, incorporándolas en 
el área más amplia denominada “Des- 
arrollo de productos”. 


Iv 
Los obstáculos para el diseão 
industrial 


Un país subdesarrollado vive en un 
medio ambiente héterodiseniado, y no 
proyectado por él mismo. La falta de 
actividad proyectual concreta está en 
parte perpetuada por los planes de 
ensefianza tecnológica en las universi- 
dades, que reflejan directamente la 
dependencia cultural (pese a esfuerzos 
heroicos por parte de “proyectistas de 


la nueva universidad latinoamericana” 
tales como Darcy Ribeiro): libros de 
enseiianza extranjeros, métodos de 
ensefianza extranjeros, formas de or- 
ganización universitaria extranjeras, e 
incluso muchas veces objetivos que 
corresponden mês a los intereses de 
la metrópoli que a las necesidades 
reales del contexto local. Por cierto, 
no faltan los intentos de ligar el con- 
tenido de la enserianza terciaria y el 
contenido de la investigación técnico- 
científica a la realidad local; pero la 
ligazón entre estas instituciones y el 
aparato productivo generalmente es 
muy débil, y las aplicaciones de los 
resultados de la investigación univer- 
sitaria forman más bien la excepción 
que la regla. 


El prejuício positivo frente a todo lo 
que viene de la metrópoli hace pendant 
con el prejuício negativo frente a las 
capacidades propias. Proyectar en la 
periferia requiere un cambio de con- 
ciencia, una actitud critica frente a los 
valores y logros de la metrópoli; sin 
embargo, deberia evitarse la falacia de 
la negación abstracta cayendo del ex- 
tremo de la xenofilia en el extremo 
de la xenofobia. 


A estos obstáculos de orden super- 
estructural se agregan los frenos por 
parte de la burocracia, a la que pode- 
mos definir como estructura de poder 
cuya única y principal función consis- 
te en no tomar decisiones y obstaculi- 
zar por su inercia la innovación en 
general y la innovación tecnológica en 
especial. El aparato estatal, acostum- 
brado durante décadas a su rol se- 
cundario como socio menor o auxiliar 
de intereses particulares, ha debido 
ser reestructurado, reorientado y agili- 
zado para fines sociales mayoritarios, 
una tarea ya de por si inmensamente 
difícil, agravada también por falta de 
cuadros técnicos medios. 


Por último hay que mencionar un obs- 
táculo externo para la actividad pro- 
yectual en el subdesarrollo; las empre- 
sas multinacionales y las empresas 
controladas por el capital extranjero. AI 
colonialismo de la primera generación 
— ocupación militar, saqueo, masacres 
entre los indigenas— y de la segunda 
generación —penetración económica, 
cambio de materias primas baratas por 
manufacturas industriales caras — si- 
gue ahora el colonialismo de la tercera 
generación, o neo-neocolonialismo. Es- 


te se caracteriza por una nueva divi- 
sion internacional del trabajo promovi- 
da por la metrópoli, según la cual el 
trabajo de la innovación tecnológica 
y los procesos productivos altamente 
calificados se concentran en la me- 
trópoli, mientras se permite a la perife- 
ria, en calidad de “proletariado ex- 
terno de los paises céntricos" (Darcy 
Ribeiro, La universidad nueva. Un pro- 
yecto, Ciencia Nueva, Buenos Aires, 
1973, p. 15), una Industrialización 
reproductiva y refleja. En este esquema 
se transfieren a la periferia ciertos pro- 
cesos productivos, sobre todo de bie- 
nes de consumo de baja hasta mediana 
complejidad; además los procesos pro- 
ductivos que requieren gran cantidad 
de mano de obra barata (un obrero 
argentino cuesta la tercera parte que 
un obrero italiano con la misma rali- 
ficación) y, por último, las industrias 
“sucias" (mineria, metalurgia, pstro 
quimica, industria del papel). De esta 
manera las industrias manufactureras 
en los paises periféricos tienden a ser 
industrias “tornillador" (es decir, in- 
dustrias de montaje de piezas traídas 
de países céntricos. Un ejemplo: las 
empresas de máquinas fotográficas; 
en estos productos el porcentaje de 
mano de obra en el costo total del 
producto es del 60 %. Por lo tanto, las 
industrias céntricas “emigran" a la pe- 
riferia aprovechândose del bajo nivel 
de sueldos). 


La instalación de industrias ecológic: 
mente dafiinas en la periferia permite 
a las empresas céntricas evadir los 
impuestos que algunos gobiernos de la 
metrópoli imponen a las industrias en 
el marco de una legislación de pro: 
tección del medio ambiente. Es más 
barato contaminar a los paises depen 
dientes que mantener limpios a los 
países céntricos. Mientras hasta el 
momento la periferia cumplia fielmen- 
te su función como proveedor de ma- 
terias primas baratas para la metrópoli, 
le espera ahora un nuevo rol no menos 
deprimente: por un lado ser el ejército 
de reserva de mano de obra barata 
para la metrópoli; por otro, funcionar 
como anhelado basural para los efluen- 
tes de la afluente metrópoli. 


v 
Política de disefio 


Para poder precisar en Chile una po- 
lítica de diseno insertada en una 
política tecnológica orientada hacia la 


superación del subdesarrollo y la de- 
pendencia, se hicieron en el aho 1971 
algunas observaciones resumidas en 
la siguiente forma: 


1) El control social sobre ciertos me 
dios estratégicos de producción en el 
sector de la industria manufacturera 
debe ser acompariado por el desarrollo 
de disefos innovadores con alto valor 
de uso, Conservando los disenos exis 
tentes (proyectados con otros fines) se 
anularia la posibilidad de fabricar pro 
ductos con valor de uso aumentado. 
Para lograr esto se necesita una in: 
novación sistemática, y nada se gana 
mirando modelos extranjeros, expo 
riencias extranjeras y menos aún ca 
tálogos extranjeros. 


2) La importación de disenos extran- 
jeros deberia reducirse a un minimo, 
ya que un diseho que satisface las 
necesidades de un pais céntrico no 
converge con las necesidades y la re: 
alidad del país dependiente, Esto abar 
ca desde automóviles, pasando por 
equipamiento médico, maquinaria agyri- 
cola, televisores, muebles, hasta teji- 
dos. No son solamente argumentos 
económicos los que hablan en favor 
de la reducción de importación de 
disefos, sino también argumentos po- 
lítico-sociales. Si verdaderamente se 
vislumbra una sociedad alternativa, un 
proyecto colectivo propio seguramente 
deberia contener valores distintos de 
aquellos petrificados en las “balas azu» 
caradas" de la cultura de la metrópon 


3) Un primer paso para la institucio 
nalización de la innovación en forma 
de diseiios podria consistir en lo si 
guiente: en los convenios de produc 
ción entre empresas y entes estatales 
podria incluirse una cláusula para la 
creación de nuevos disehos. 


4) La larga influencia sociocultural de 
patrones extranjeros difundidos a tra- 
vés de los medios de comunicación 
masiva (cine, televisión, revistas) ha 
formado —y deformado— la concien- 
cia de los consumidores en la periferia, 
que están fuertemente dominados por 
guias de orientación derivadas de las 
culturas céntricas. La diferenciación 
entre necesidades reales o verdaderas 
y necesidades falsas no es fácil, sobre 
todo cuando se interpreta cada nece 
sidad falsa como indício de una nece- 
sidad real. Por lo tanto, el proceso 
de introducción de los nuevos disefios 


deberia pasar por etapas y estar co 
nectado con un proceso sociopedagógi- 
co, un proceso de lograr conciencia so- 
bre las propias necesidades. En las 
nuevas formas de organización social, 
tanto en los centros de producción co: 
mo en las unidades vecinales, podrian 
desplegarse nuevas formas de articula- 
ción de necesidades. 


5) Podrian rastrearse posibilidades pa- 
ra desespecializar el proceso proyec- 
tual, de modo tal que los productores 
del medio ambiente material participen 
directamente en la creación y forma: 
ción del mismo. 


vi 
Apertura del proceso proyectual 


El ensayo de ampliar el proceso pro- 
yectual y llevarlo a la base de la pro- 
ducción se fundó en los siguientes 
razonamientos: 


a) Los trabajadores poseen en general 
un know-how tecnológico —sobre todo 
con respecto a su fábrica— cuyo po- 
tencial innovador no se utiliza, entre 
otras razones tal vez por el hecho de 
que no es fácilmente sistematizable y 
formalizable; además tropiezan rápida- 
mente con barreras de comunicación 
linguística. 

A través de su participación activa en 
el proceso proyectual puede mejorarse 
de antemano la factibilidad técnico- 
industrial específica de un disefio, aho- 
rrándose la fase de adaptación de un 
prototipo a las posibilidades técnicas 
de una fábrica, Además la base po- 
see suficiente poder político como 
para contrarrestar la inercia intrinseca 
de las diversas burocracias de la 
administración pública, industrial y de 
los partidos. 


b) Por razones prácticas obvias, todo 
et personal de una fábrica no puede 
participar directamente en el diseno 
de un producto. Por lo tanto, se pro 
puso la creación de Comités de Dise- 
fio, compuestos por un número redu- 
cido de miembros representantes de 
las diversas divisiones técnicas de una 
empresa (p. ej. sección de enlozado, 
de estampado, etcétera). Los miem- 
bros debian ser designados por la 
asamblea general del personal. Los 
especialistas de diseno tenian la tarea 
de funcionar como catalizadores y 
transferir conocimientos metodológi- 
cos. Una vez elaboradas algunas al- 
7 ternativas de disefio, éstas habian de 


ser presentadas al foro del personal, 
explicando las razones que hubieran 
llevado a esta o aquella solución. El 
foro decidiria entonces cuál de los di- 
senios habia de ser elaborado en deta- 
Ile e implementado. 


Los acontecimientos politicos de se- 
tiembre del afio 1973 no permitieron 
llevar este experimento hasta su fase 
final. Quedó como un torso carente 
de miembros. Por eso no se puede 
formular un juício acerca de la facti- 
bilidad o no factibilidad de tales Co- 
mités de Diseiio. Pero el prometedor 
início permite asignar un alto grado 
de probabilidad de éxito a este in- 
tento. 


Un trabajo de mayor complejidad se 
dirigió a la planificación de la produc- 
ción de un sector industrial manufac- 
turero de la "linea blanca”. 


En el marco de una política de redis- 
tribución de ingresos se ofrecian dos 
alternativas: 

a) a través de una política de precios, 
distribuir productos establecidos según 
el lema: “más de lo conocido, pero 
para todos”; 

b) aspirar a una alternativa de consu- 
mo con caracteristicas nuevas y pro- 
pias. 


Tratar de apurar la utopia y “quemar” 
etapas hubiera terminado en un fra- 
caso. Por eso el camino hacia una 
alternativa debia pasar por etapas. 
El ente de planificación de la indus- 
tria manufacturera determinó, sobre la 
base de un catastro industrial, las ci- 
fras de producción de determinados 
productos de la línea blanca, tomando 
en cuenta sobre todo la disponibilidad 
de materia prima. Estas cifras fueron 
asignadas a las diversas empresas 
bajo control social, Los cuellos de 
botella en el abastecimiento de mate- 
rias primas —sobre todo láminas de 
acero— y la reducida cuota de divisas 
para la importación de ciertos compo- 
nentes para los productos fomentaban 
un comportamiento competitivo entre 
las empresas. Por lo tanto, era nece- 
sario hacer comprender la necesidad 
de una reducción de los tipos de pro- 
ductos y de la coordinación entre las 
empresas, y esto sobre una base am- 
plia. Una medida meramente dirigista 
hubiera tropezado con la resistencia de 
los Comités de Producción de las fá- 
bricas controlados por los obreros, los 
que tenían al comienzo la función de 
detectar y evitar actos de sabotaje. 


Para lograr más transparencia en el 
proceso de planificación industrial y 
para garantizar una planificación efi- 
ciente, se recopilaron, en un estudio 
piloto, datos acerca de la producción 
en el sector industrial mencionado. 
Estos datos fueron extraídos de los 
informes y luego ordenados, interpre- 
tados y llevados a una expresión vi- 
sual. El material visual debia ser pre- 
sentado en forma de programas audio- 
visuales y/o películas en las empresas 
para lograr un consenso con respecto 
a la planificación de productos. El 
estudio se limitó a heladeras, cale- 
fones y cocinas, que fueron compa- 
rados teniendo en cuenta dos criterios: 
insumo de acero en relación con el 
volumen útil de refrigeración (en el 
caso de las heladeras) y monto de 
divisas necesarias para piezas impor- 
tadas. Los datos fueron transferidos a 
un gráfico en el que se visualizaban 
los “candidatos” más adecuados. La 
reducción de tipos —racionalización 
del surtido— lograda de esta manera 
implica una baja de costos —trans- 
ferida en este caso a una baja de 
precios— gracias al efecto de estan- 
darización. En el caso de las helade- 
ras no ha sido necesario considerar 
otros factores que determinan el valor 
de uso, ya que técnicamente los pro- 
ductos eran parecidos (las diversas 
“marcas” estaban provistas con el 
mismo equipo de refrigeración). 


Para una segunda fase se habia plan- 
teado el desarrollo de nuevos produc- 
tos para el consumo básico. Las ne- 
cesidades pueden agruparse y ordenar- 
se en una línea que se extiende entre 
dos polos: por un lado las necesidades 
satisfechas individualmente, al otro 
extremo las necesidades satisfechas 
colectivamente y, entre ellos, las ne- 
cesidades satisfechas en grupo. Si se 
relaciona una necesidad —en este 
caso la conservación de alimentos pe- 
recederos— con determinados recur- 
sos escasos, por ejemplo planchas de 
acero, pueden explorarse alternativas, 
estudiando para cuántos miembros de 
la sociedad dan abasto los recursos, 
satisfaciendo la necesidad con un dife 
rente gradiente (desde el punto indi- 
vidual/familiar hasta el punto colec- 
tivo). Una heladera “grupal” para 
varias familias podría ofrecer un ser- 
vício con menor insumo relativo de 
material. Sin embargo, el desarrollo de 
tal producto no convencional se ve 
expuesto a dos dificultades: 


1) El mundo material está preestruc- 
turado en gran medida por las plantas 
arquitectónicas de las casas, limitando 
una intervención más radical. 


2) Las estructuras de comportamiento 
de los usuarios también son prefor- 
madas por la tendencia hacia el con- 
sumo individual. 


Pero ya que estas estructuras socio- 
culturales han sido acufiadas históri- 
camente y no constituyen una cons- 
tante antropológica, también pueden 
ser transformadas históricamente. 


Estos dos ejemplos de apertura del 
proceso proyectual, no tanto a los con- 
sumidores (tipo advocacy planning) 
sino a los productores, muestran que 
la actividad proyectual y la actividad 
de planificación se entremezclan, que 
una presupone a la otra, que una se 
convierte en la ctra. 


vir 
Consumo básico 


Por “'canasta popular" se entiende el 
conjunto de productos y servicios des- 
tinado a satisfacer las necesidades 
básicas de la mayoria de la población. 
En el caso de Chile estaba orientada 
a tres áreas: 


— alimentos (de ahi el énfasis puesto 
en el diseno de maquinaria agrícola); 
— vivienda; 

— textiles y vestuario. 


Bien conocidas son las deficiencias de 
los catálogos abstractos de necesida- 
des. De pronto transforman un hecho 
social-histórico en un datum de la 
naturaleza, No lleva muy lejos hablar 
de las necesidades en estado ampu- 
tado, etiquetarlas y jerarquizarlas. El 
concepto “necesidad" como compo- 
nente subjetivo debe ser relacionado 
con su complemento "recursos" como 
componente objetivo. Además, una ne- 
cesidad está siempre mediatizada cul- 
turalmente y puede ser satisfecha sólo 
en forma mediatizada. Lo que es 
consumo básico, por lo tanto, no pue- 
de ser establecido sin referirse a una 
situación histórica concreta. Productos 
y servicios de consumo básico debe- 
rian ser definidos como aquellos que 
una economía puede proporcionar a la 
mayoría de la población. Lo que va 
más allá es o bien producción para la 
exportación, o bien para el consumo 
suntuoso. (Estas definiciones se basan 
en ideas presentadas por el economis- 


ta F. Hinkelammert en un seminario 
del CEREN —Centro de Estudios de la 
Realidad Nacional— de la Universidad 
Católica en Santiago de Chile, 1971.) 
A esta categoria pertenecen algunos 
de los proyectos descritos más ade- 
lante. Parecia inconsecuente desarro- 
llar un producto de consumo secun- 
dario en un momento en el que todos 
los esfuerzos y recursos deberían ser 


“utilizados para la solución de proble- 


mas más urgentes. Sin embargo, en 
estos casos la introducción en el mer- 
cado de ciertos productos electrónicos 
de consumo sirvió para el fin de captar 
circulante y aliviar la presión de de- 
manda que se dirigia a alimentos por 
falta de ofertas alternativas, aumen- 
tando el desabastecimiento en el sec- 
tor alimenticio. 


vim 
Dependencia tecnológica 
y transferencia de disefio 


La manera en que la metrópoli utiliza 
la tecnologia como instrumento de do- 
minación y presión —la dimensión 
política de la tecnologia— puede ex- 
plicarse con ayuda de algunos ejem- 
plos comunes y corrientes. 


La fabricación de rayón es conocida 
desde hace décadas y no constituye 
un secreto tecnológico. Una empresa 
extranjera vendió hace algunos afios 
a Chile un equipo para la fabricación 
de este producto; pero —como se des- 
cubrió más tarde— habia transformado 
la tecnologia ahora ya neutral en lo 
contrario, al concatenar las maquina- 
rias con el uso de una celulosa espe- 
cial que sólo esta empresa podia pro- 
veer, Costó grandes esfuerzos liberarse 
de esta dependencia monopólica; pero 
era inevitable hacerlo, ya que existia el 
peligro de que los círculos económicos 
—y politicos— del país proveedor pu- 
dieran presionar con la amenaza de 
no vender más esta materia prima 
“especializada” a Chile. Una situación 
similar se presentó en el sector de la 
refineria de petróleo, cuyo equipo ha- 
bia sido comprado en los Estados Uni- 
dos: este hecho obligó a comprar todos 
los catalizadores para el proceso de 
refinación en el mismo pais —otro 
ejemplo de la extrema vulnerabilidad 
del “frente tecnológico" de un país 
dependiente. 


Cuando ya no hay conocimiento tec- 
nológico manopolizable —y esta sig- 
nifica conocimiento utilizable como 


instrumento de dominación— el capi- 
tal extranjero recurre con notable ha- 
bilidad a un sustituto o sucedáneo del 
know-how para aumentar la dependen- 
cia de la periferia y privarla de medios 
económicos, transfiriéndolos a la me- 
trópoli. Nos referimos a la ''marca". 
Los mecanismos —en el fondo sim- 
ples— de la marca pueden ilustrarse 
con ayuda de otro ejemplo, esta vez 
tomado del sector de los envases 
para bebidas gaseosas controlados por 
los consorcios internacionales. Los 
“secretos” tecnológicos de estas be- 
bidas (“negras”, anaranjadas y de 
“fantasia") se reducen a: agua azu- 
carada, coloreada y provista de un 
cierto sabor, Las sustancias químicas 
básicas utilizadas para sintetizar estas 
bebidas gaseosas son conocidas y no 
presentan mayores problemas tecno- 
lógicos, Para diferenciar lo idéntico, 
las empresas hacen uso del envase, 
de la botella, tanto de su forma como 
de su textura y de su gráfica. A través 
del disefio específico del envase, pro- 
tegido como modelo industrial, se di- 
versifican las aguas coloreadas y se 
agracia a los consumidores en el sub- 
desarrollo con una bebida “interna- 
cional". 


Supongamos el caso corriente de que 
el país dependiente posea una fábrica 
para producir botellas de vidrio, Cor 
mienza entonces la producción de mi- 
Ilones y millones de botellas “marca” 
—una inversión financiada con recur- 
sos internos del país. Después de 
haber logrado que circulen grandes 
cantidades de botellas en el mercado 
del país dependiente, el consorcio in- 
ternacional posee un arma poderosa 
de chantaje económico. Sube el precio 
de la “fórmula” y al país no le queda 
otra saiida que aceptarlo para no per: 
der la inversión autofinanciada en 
forma de botellas “marca”, que tienen 
un “tiempo medio" entre 10 a 15 
afios; en este periodo el parque de 
botellas se reduce a la mitad si no 
se restituyen los vacios creados por 
pérdidas y roturas. En Chile circulaban 
alrededor de 35 diferentes tipos de 
botellas para agua mineral, bebidas 
gaseosas y cerveza. Esta variedad de 
formas y medidas desvirtuó la pro- 
puesta de disefiar una caja estândar 
de plástico para el transporte, a tra- 
vés de la cual los costos de distribu- 
ción hubieran podido ser reducidos 
considerablemente. 


A parte de la transferencia reproduc- 


tiva de disefios que fortalece el estado 
de dependencia puede seguirse la 
transferencia adaptativa de tecnologia. 
Se distingue entre dos variantes: 


1) Adaptación tecnológica de diseros 


En este caso se adapta el diseiio ex- 
tranjero a las posibilidades tecnológi- 
cas reinantes en el país, lo que en 
general requiere un redisefio tomando 
en cuenta parámetros tales como: 


maquinaria y materiales disponibles; 
calidad de ejecución; 

tuerza de trabajo; 

volumen de producción, etcétera. 


El objetivo consiste en reproducir un 
valor de uso extranjero en concordan- 
cia con recursos internos. Este tra- 
bajo implica generalmente la intro- 
duccióon de decisivas modificaciones 
al disenio original. 


2) Adaptación funcional de diseiios 


En este caso se adapta el diseho ex- 
tranjero a los requerimientos y nece- 
sidades específicas del contexto del 
país adaptador. AI someter el diseo 
extranjero a un análisis riguroso, se 
hace necesario la formulación de nue- 
vas especificaciones que corresponden 
al contexto. Este enfoque implica un 
gran número de modificaciones —a 
veces fundamentales— preparando el 
terreno para el desarrollo de un nuevo 
producto, 


Es importante notar que en los dos 
casos el disefio extranjero sirve como 
punto de partida y no —como en el 
caso de copias— como punto termi- 
nal. Los proyectos de maquinaria 
agricola explicados en la segunda par- 
te constituyen ejemplos para la adap- 
taciôn tecnológica (al comienzo se 
requerian simplemente copias, pen- 
sando erróneamente que de esta ma- 
nera puede ahorrarse tiempo) que se 
transformó, sobre la base de un análi- 
sis del producto y un análisis del 
contexto, en adaptación funcional con 
aportes innovativos propios, 


Cabe mencionar todavia una tercera 
forma de transferencia tecnológica, es- 
ta vez del tipo soft-ware. Nos referimos 
a la metodologia de diseno, introduci- 
da con cierta cautela, ya que el “furor 
metodológico" de los afios 60 ha pa- 
sado y se está propagando un clima 
de desencanto con respecto al valor 
9 instrumental de la metorologia pro: 


yectual —al menos en su forma ac- 
tual El método de reducción de 
complejidad —división de un problema 
global en una serie de subproblemas 
más o menos independientes— apa- 
reció como un procedimiento útil; 
pero una vez visualizado el “'árbol 
funcional" y “estructural”! se Ilegó a 
un callejón sin salida. 


iDônde encontrar la “entrada” a la 
estructura del problema? Esta sólo se 
abrió cuando por medio de un análisis 
se localizaron los subsistemas estra- 
tégicos que debian ser resueltos pri- 
mero, De los 35 métodos de diseijo 
enumerados por C. Jones en su libro 
sobre metodologia de disefio (C. Jo- 
nes, Design Methods, Wiley, Inters- 
cience, Nueva York - Londres - Sid- 
ney - Toronto, 1970) sólo dos mostra- 
ron un cierto valor instrumental para el 
trabajo proyectual concreto. Aparte de 
la mencionada reducción de la comple- 
jidad explicada por C. Alexander (C. 
Alexander, Ensayo sobre la sintesis de 
la forma, Infinito, Buenos Aires, 3º ed., 
1973) el método de búsqueda de ana- 
logias conocido con el nombre de 
“sinéctica" y sistemáticamente deta- 
llado por W. J. J. Gordon mostró valor 
práctico. 


Como guia general se tomó un proce- 
dimiento racional suponiendo que el 
intelecto humano constituye una he- 
rramienta indispensable en el proce- 
so de disefio —sin transformar la 
racionalidad en un fetiche irracional. 
Este enfoque racional fomenta además 
un comportamiento solidario entre los 
miembros de un grupo de proyecto 
al cual están ajenas las acrobacias 
personalistas de diseijo. 


Variantes del disefio industrial 


Pese al carácter particular de la si- 
tuación en Chile entre el 4 de setiem- 
bre de 1970 y el 11 de setiembre de 
1973, pueden deducirse algunas con- 
clusiones generales con respecto al rol 
del disefio industrial en el subdesarro- 
lo, y esto por similitudes estructurales 
con otros países. 


Existen considerables divergencias res- 
pecto al contenido, método y orienta- 
ción de la actividad proyectual. Estas 
divergencias no son determinadas ex- 
clusivamente por el contexto político 
en el cual se practica esta profesión, 


sino que tienen su raiz en otras di- 
mensiones. 


En la versión culturalista predomina 
la idea acerca del disefio industrial 
como actividad al servicio de la “hu- 
manización de la técnica". Está ligada 
al movimiento de la “buena forma” 
(Die Gute Form, Good Design) que tra- 
ta de educar al consumidor y al pro- 
ductor medio a través de productos 
seleccionados por sus cualidades de 
disefio reales y supuestas (por inde- 
finidas y vagas que éstas sean, difi- 
cultad que surge constantemente cuan- 
do se preparan muestras de productos 
bien diseiados). Aparte de su tinte 
elitista y del énfasis unilateral en los 
aspectos epidérmicos de los productos, 
este movimiento cae fácilmente al ni- 
vel de promoción de ventas, en el que 
se lo utiliza como un instrumento 
entre otros. 


Desde el punto de vista sociopsicoló- 
gico se trata de un procedimiento para 
canonizar comportamientos preferen- 
ciales de una capa social que se 
autoestiliza como opinion leader. Se 
propagan ciertas normas para el com- 
portamiento preferencial y de consu- 
mo. Un pequefio grupo asume el rol 
de árbitro de la estética del disehio, 
separando lo que es visualmente re- 
comendable y aceptable de lo que no 
corresponde al código del grupo. Se 
cultiva una concepción bastante vaga 
acerca de la calidad, y se asigna a 
las características formales una im- 
portancia desproporcionada. AI fin de 
cuentas, las necesidades de la vista 
triunfan sobre las necesidades de la 
vida. El movimiento de la “buena for- 
ma” o del “buen disefio” puede inter- 
pretarse como indicador del deseo de 
reconciliar negocio y cultura. 


De esta preocupación no sufre mayor- 
mente otra variante del disefio indus- 
trial, según la cual la actiivdad pro- 
yectual —sin gastar cumplidos— está 
reducida lisa y Ilanamente a un medio 
de estimulo de ventas. 


Esta variante es conocida como styling, 
cuyo arquetipo lo constituyen los “de- 
troitosaurios”. El styling —como prác- 
tica creada a mediados de los afios 
20— simula un producto nuevo y 
mejorado, impresión creada a través 
de cambios en la cáscara del produc- 
to, mientras la estructura del mismo 
queda sin modificaciones. Styling sig- 
nifica, entonces, la continuación de 


lo idêntico con nuevo ropaje, y es 
corolario de una política empresaria 
adherente al Ilamado variety market. 
ing, según el cual una empresa debe 
largar continuamente al mercado nue- 
vos modelos cada vez más caros. 


La independización de lo estético 
—tratado con técnicas propias— cul- 
mina en el styling, es decir, una acti- 
vidad proyectual especializada en la 
preparación de envolventes Ilamativas 
para los productos. En tanto los em- 
pehios proyectuales permanecen inse- 
parablemente entrelazados con la ca- 
tegoria de lo estético, el discrio indus- 
trial no está del todo inmunizado 
contra la sospecha y la esencia del 
styling, que consiste en nutrir el car- 
naval de las mercaderías con fuegos 
artificiales siempre nuevos. La ambi- 
valencia impregna la dimensión esté- 
tica, Pues la apariencia —en el sentido 
fenomenológico— puede también cau- 
sar ilusión y engaho, y por eso se 
presta fácilmente para fines de mani- 
pulación, es decir, para el control no 
terrorístico del comportamiento a tra- 
vés de medios lingúísticos y/o esté- 
ticos. 


Según una tercera variante interpre- 
tativa, puede comprenderse el disefio 
industrial como actividad en el amplio 
campo de la innovación tecnológica. 
Participando como una de las nume- 
rosas disciplinas en el desarrollo de 
productos, se dirige sobre todo a las 
calidades de uso y modo de uso, ade- 
más de hacerlo a la fisonomía formal 
de productos o sistemas de produc- 
tos. Desde este punto de vista, el pro- 
ducto es, en primer lugar, un objeto 
que brinda determinados servicios sa- 
tisfaciendo de esta manera necesida- 
des del usuario. “Fisonomia" se re- 
fiere a la configuración completa de 
los artefactos industriales —artefacto 
en el sentido de la antropologia— co- 
mo componentes de la vida cotidiana. 


El disefo industrial no tiene como 
contenido de trabajo todo el universo 
de los productos industriales, sino que 
se restringe a aquellos productos con 
los cuales el usuario entra en una 
relación directa, percibiêndolos y/o 
manipulândolos (nos referimos a los 
productos tipo interface), es decir: 


productos intermediarios entre un sis- 
tema técnico y el hombre (ejemplo: 
el equipo electrónico de una compu- 


tadora con su programa constituiria 
el sistema técnico “crudo” y el inter- 
face seria el conjunto de elementos de 
tableros y sefiales en directa comuni- 
cación con el operador). Ingenieria me- 
cânica y diseiio industrial, por lo tan- 
to, se superponen sólo en parte. Seria 
un error, sin embargo, deducir de 
esta diferenciación de la actividad pro- 
yectual una separación entre “disena- 
dor de vísceras” (puts designer) y 
“disefniador de epidermis" (skin desig- 
ner), pues no existe una separación 
precisa entre estructura interior y ex- 
terior de un producto. Ambos debe- 
rian ser tratados, más bien, como un 
todo coherente, mediatizados mutua- 
mente, en vez de constituir un conglo- 
merado de componentes heterogéneos 
y a menudo incompatibles. 


Disefio como descolonialización 


La justificación de introducir el dise- 
ho industrial en la periferia, en el mar- 
co de una política tecnológica e indus- 
trial, puede darse sefialando algunos 
problemas a cuya solución puede con- 
tribuir; no obstante, con esto no se 
pretende presentar al disefio industrial 
como panacea para todos los males 
que sufren los países periféricos. 


1) Los países dependientes general- 
mente no pueden prescindir de la im- 
portación de tecnologia en forma de 
productos y en forma de know how 
tecnológico. Estas importaciones sig- 
nifican una carga adicional para la ya 
distorsionada balanza de pagos, au- 
mentando el gigantesco endeudamien- 
to del Mundo Dependiente. Iniciando el 
desarrollo y la producción de disenos 
propios para las necesidades locales 
especificas, los países dependientes 
pueden aliviar la presión sobre la ba- 
lanza de pagos y reducir los costos 
de la dependencia. 


2) Los productos disefados en y para 
la metrópoli no corresponden necesa- 
riamente a las necesidades y requeri- 
mientos de los países dependientes. 
Por esta razón conviene el desarrollo 
de disehios propios en la periferia, ajus- 
tândolos al contexto específico, utili- 
zando preferiblemente materiales lo- 
cales y una tecnologia que no requiera 
grandes inversiones. 


3) La creación de fuentes de trabajo 
productivo constituye uno de los pro- 
blemas más urgentes. Por lo tanto, 


los disefios a desarrollar deberian to- 
mar en cuenta este factor y orientarse 
a la absorción de mano de obra (y no 
de capital como en la metrápoli). 


4) Existen generalmente tres procedi 
mientos para competir en mercados 
internacionales, es decir: política de 
precios, know how tecnológico y di- 
sehio innovativo. 


EI diseno industrial puede fomentar la 
diversificación de las exportaciones en 
el rubro de los productos no tradicio- 
nales. 


5) Los productos industriales forman 
una parte creciente del medio ambien- 
te artificial. Son expresión de una 
cultura. Disehar —con enfoque inno- 
vador— implica la creación de una 
identidad cultural, reduciendo así la 
dependencia cultural. 


6) Durante los últimos anos puede re- 
gistrarse el surgimiento de una con- 
ciencia pública acerca de los proble- 
mas ambientales, aunque hay que 
admitir que la publicidad organizada 
alrededor de la “crisis ecológica” no 
ha Ilevado en la misma proporción a 
medidas preventivas concretas. 


La industrialización y la urbanización 
han sobrecargado, en muchas zonas 
del planeta, la capacidad del marco 
biótico y causado dafios alarmantes y 
trastornos serios —a veces Irrepara- 
bles— en la ecosfera. 


La actividad proyectual en la periferia 
deberia tomar en cuenta de antemano 
los factores que producen efectos des- 
tructivos sobre el medio ambiente y 
apoyar medidas geohigiénicas, No obs- 
tante, la afirmación de que los paises 
periféricos gozarian de una situación 
ventajosa en la medida en que apren- 
dieran de los errores de los países 
hoy industrializados revela un opti- 
mismo ingenuo o franca hipocresia. 
Por cierto, puede aprenderse de los 
crrores de otros. Pero surgen serias 
dudas respecto de la posibilidad real 
concedida a los paises dependientes 
de aplicar en su proceso de industria- 
lización las experiencias acumuladas. 


7) En la distribución de ingresos —es 
decir, la distribución social de la ri- 
queza generada socialmente— yace 
otro problema neurálgico de los paises 
dependientes. La mayoria de la po 
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blación está vegetando en ellos bajo 
el nível mínimo de subsistencia. El 
disefio industrial hallaria un serio cam- 
po de trabajo para estas mayorias, sin 
olvidarse de que una miseria de esta 
magnitud en el fondo no puede ser 
superada tecnológicamente, sino solo 
politicamente, 


8) Dado que generalmente a los países 
periféricos les faltan reservas de ca- 
pital, los recursos disponibles deberían 
ser usados eficiente y racionalmente 
(“eficiente" se refiere a la racionalidad 
de los medios para lograr metas; “rar 
cional", al contenido de las metas a 
lograr). 


Los paises dependientes entrarian en 
una trampa sin salida si copiaran in- 
discriminadamente el estilo de vida y 
el surtido de productos de los países 
superdesarrollados, en vez de buscar 
una alternativa propia, por modesta 
que fuera. Traducido al lenguaje téc- 
nico, esto significa: definición de prio- 
ridades, racionalización del surtido de 
productos, estandarización de compo- 
nentes y de productos, 


Descolonialización en todas sus mani- 
festaciones — económicas, tecnológi- 
cas, culturales—: con este lema puede 
sintetizarse la orientación de la activi- 
dad proyectual en la periferia. Cabe 
senalar, sin embargo, que este poten- 
cial de descolonialización sólo puede 
desplegarse plenamente en el marco 
de cambios sociales emancipatorios. 
Ellos constituyen la condítio sine qua 
non para un disefio nuevo. 


Otro enfoque proyectual 


La diferencia esencial entre el disefio 
industrial de la metrópoli y la periferia 
puede resumirse de la siguiente ma- 
nera: 


1) En relación con la importancia asig- 
nada a los aspectos estéticos o for- 
males. Aunque estos dificilmente pue- 
den separarse de la actividad del di- 
seno industrial, desempefian sólo un 
rol secundario o terciario en los países 
dependientes, mientras la metrópoli 
puede —hasta cierto grado— permi- 
tirse nadar en la abundancia de la 
innovación formal, 


2) En relación con los recursos tec- 
nológicos. En la metrópoli el disefio 
industrial tiene a su disposición una 
tecnologia sofisticada, con gran núme- 
ro de materiales y procesos de fabri- 
cación diferentes y una mano de obra 
calificada. El ritmo de obsolescencia 
—tanto psicológica como técnológi- 
ca— es alto. La masa de los medios 
aplasta a las necesidades, al menos a 
aquellas que pueden ser satisfechas 
a través de productos de consumo pri- 
vado. En la periferia ocurre lo contra- 
rio. El volumen de las necesidades va 
mucho más allá de los recursos tec- 
nológicos y económicos. 


El nivel de desarrollo de las fuerzas 
productivas es más bajo. La escasez 
de medios implica una búsqueda per- 
manente de un valor de uso alto con 
valor de cambio relativamente bajo. 
Esto a su vez no significa un disefio de 
productos "baratos" a ultranza, lo que 


en un cálculo total de costos no som 
precisamente los más recomendables 
económicamente (un fenómeno que en 
la mayoria de los departamentos de 
adquisición de entes públicos aparen- 
temente no se ha detectado aún; las 
reglas de procedimientos de licitación 
se rigen por una economicidad erró- 
nea y francamente antieconómica, en 
tanto no toman generalmente en cuen- 
ta el costo total de un producto, que 
va más allá de la pura compra y que 
incluye también la duración, la calidad 
de uso y el mantenimiento). 


3) En relación con las necesidades. Si 
el disefio industrial pretende adquirir 
una relevancia social —y ser más que 
la ocupación de algunos cazadores de 
exquisiteces—, la imaginación pro- 
yectual debe volcarse a los problemas 
reales del país, que por cierto no son 
los problemas de la metrópoli. Por 
ejemplo: aportar a la creación de una 
infraestructura pública homogénea 
(equipamiento para escuelas, hospita- 
les, medios de transporte); aportar a 
la solución del déficit habitacional 
(componentes para la construcción de 
viviendas económicas); aportar a la 
solución del problema alimentício (pro- 
ductos para la producción, conserva- 
ción y distribución de alimentos). 


Otras necesidades, otras prioridades, 
otros recursos, otras tradiciones cultu- 
rales, otras restricciones económicas 
determinan el contexto del diseno in- 
dustrial en la periferia, con las impli- 
caciones correspondientes para la va- 
lencia social y política de esta acti- 
vidad. 


Segunda parte 


Antecedentes 


La descripción de los proyectos de 
disefio desarrollados entre enero de 
1971 y setiembre de 1973 en Chile 
está ordenada según la secuencia de 
las siete distintas líneas de investiga- 
ción y desarrollo mencionadas anto- 
riormente. Para las líneas de trabajo 
“equipamiento para la salud" y “me- 
dios de transporte" no existen resulta- 
dos concretos (más bien quedaron en 
la fase preparatoria de anteproyecto). 
En total se realizaron alrededor de 
veinte proyectos. Algunos de ellos han 
sido suspendidos después de la fase 
analítica y de formulación del pro: 
blema (fase 1); otros, después de la 
fase de desarrollo de alternativas (fa- 
se 2); el resto se prosiguió hasta la 
fabricación de prototipos y/o imple- 
mentación (aproximadamente 50 % 
del total) (fase 3). El rango de com- 
Plejidad de los productos abarcó desde 
productos de un solo elemento hasta 
máquinas de modiana complejidad. Se 


Maquinaria agrícola 


Estos productos formaron la clase 
prioritaria 1. El gobierno de la Unidad 
Popular trató de esta manera de fo- 
mentar la productividad del agro limi- 
tando la gravísima dependencia en 
forma de importación de alimentos. 


1.1 


Sembradora combinada para cereales, 
1972 (tase 3). [Figs. 1/3] 


El valor de uso de este producto de- 
pende, sobre todo, de dos factores: 
— con qué grado de precisión y rela- 
ción geométrica se ubican las semillas 
y el fertilizante en el surco; 

— con qué precisión se dosifica el 
fertilizante. 


Estos dos subsistemas estratégicos 


incluye también la descripción de pro- 
yectos abortados y no terminados, pa- 
ra ilustrar la diversidad de problemas 
con los cuales se enfrentaron los pro- 
vectistas. 


Según el tipo de proyecto, el tiempo 
asignado y la experiencia previa de 
uno u otro miembro del grupo, difiere 
también el aporte subjetivo a los dise- 
hos. Pero estos aportes solamente han 
podido ser realizados en el campo de 
fuerzas del grupo. Por eso no se 
nombran individualmente diseriadores 
de los distintos proyectos. 


Al núcleo del equipo (hoy disuelto) 
pertenecian: Guillermo Capdevila, Pe- 
dro Domancic, Alfonso Gómez, Fer- 
nando Shultz, Rodrigo Walker. Parte 
del tiempo participaron: Gustavo Cin- 
tolesi, Evelyn Weisner, Mario Carvajal, 
Sergio Ahumada. Durante un periodo 
colaboraron en el equipo los extranje- 
ros Werner Zemp y Michael Weiss, 
cuya función principal consistia en el 


fueron disefiados pasando primero por 
una serie de experimentos. 


La máquina fue disefiada principal- 
mente con el objeto de ahorrar 800.000 
dólares en concepto de pago de divisas 
para maquinaria importada. 


12 
Desfibradora de cardón, 1971 (fase 2). 
[Figs. 4/6] 

Para mejorar las posibilidades de sub- 
sistencia de la población que vive en 
el norte de la zona central, se plani- 
ficó el cultivo sistemático de una 
planta que provee fibras duras. Ini- 
cialmente se requeria el disefio de un 
detalle para agregario a una máquina 
importada: un alimentador continuo 
con una doble función: proteger a los 
obreros contra el peligro de accidentes 
causados por los rodillos destibradores 
y aumentar la productividad. 
Analizando todo el proceso de elabo- 


perfeccionamiento de recursos proyec- 
tuales locales, transfiriendo conoci- 
mientos metodológicos y técnicos de 
la actividad proyectual. Habrá quê in- 
sistir otra vez en la importancia del 
apoyo institucional que cl grupo reci 
bia para poder realizar el trabajo, evi- 
tando así el desgaste causado por las 
frustraciones de una nueva profesión 
cuya justificación a veces está cuestio. 
nada por las profesiones establecidas. 


Algunos de los trabajos han sido pu- 
blicados anteriormente en Argentina en 
la revista Summa (nº 48, abril de 1972, 
nº 62, mayo de 1973), 


Por lo tanto, la descripción de los pro- 
vectos siguientes se limita en este con 
texto a indicaciones generales, sin 
entrar en detalles: 

sembradora combinada para cereales 
muebles para consumo básico 

juego de loza 

gabinete para una calculadora 

sala de control cibernético. 


ración de la fibra se descubrió que 
no se justificaba agregar un detalle 
a un proceso mejorable en su totali- 
dad. Las hojas deben entrar en los 
rodillos orientadas por las puntas, por 
lo cual seria más conveniente separar 
las hojas antes de ser desfibradas 
y no llevarlas desordonadas a la má- 
quina. Se propuso cortar las hojas 
del núcleo duro con ayuda de una 
sierra sin fin; inmediatamente después 
caen en un embudo inclinado y se 
deslizan hacia los rodillos desfibrado- 
res. Cuando el proyecto se encontraba 
en la fase de desarrollo de alternativas 
generales (es decir, a nivel de ante- 
proyecto), los diseiiadores industriales 
fueron separados del grupo de trabajo 
en el cual dominaba un enfoque mo- 
nodisciplinario. Su actividad habia cau- 
sado ciertos temores territoriales, que 
en el transcurso del tiempo fueron 
superados, cuando se logró precisar 
el rol de esta disciplina nueva en un 
equipo multidisciplinario. 
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vista det primor prototipo de Ia sombradora 
combinada para corealos. 


2 


Representación esquamática do los mocanismos 
do transmisión: 1 Dosilicador para fertilizante. 
2 Agitador. 9 Gabinato col dosificador para 
somilia. 4 Regulador para salida de Ia semilla. 
5 Susponalón para ol disco. 6 Marco-soporto 
para disco. 7 Eje paca dosificadores de fertili- 
zanto. 8 Elo para agitadoros. 9 Ejo principal 
molor. 10 Mecanismo para levantar los discos 
(para oi transporto). 


Ropresontación esquemática del desarrollo de 
altornativas para ol sistoma de ubicación do la 
semilla y dal abono en al surco (corto y vista 
del disco abresurco; al lado derecho: corte dol 
surco con semilia [circulo] y abono festrallal). 


5 
Perspectiva transparente mostrando los sub- 
sistemas internos: 1 Mosn. 2 Sierra. 3 Combu- 
cho. 4 Cilindro alimentador. 5 Cilindros con 
cuchillos y cilindros do transporte. 6 Cinta des- 
plegada para fibra. 7 Cinta dosplogada para 
pulpa. 8 Soporte. 9 Motor, 10 Ruedas. 11 G: 
dad para parto central do la cinta. 12 Espacio 
de almacenamiento para herramientas. 


4 
Dosfibradora do cnrdón. 

Modolo “crudo” para domostrar la ovtruciura 
Intorna con los subsistomas do la máquina, 


6 
Perspectiva mostrando accoso al Intorior do la 
máquina: 1 Motor, 2 Procoso. 3 Ciara huinca. 
4 Herramientas, 
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1.3 
Chopper (cortadora de pasto para 
forraie), 1973 (fase 3). [Figs. 7/12] 


En el Plan Nacional de Leche se dis- 
tribuyó gratuitamente a los nifos un 
promedio de medio litro de leche por 
dia, en forma de leche en polvo, para 
garantizar que recibleran durante la 
fase decisiva de crecimiento una can- 
tidad suficiente de proteinas. Para re- 
dueit las importaciones, se planificó 
un drástico aumento de la producción 
interna, entre otros medios a través 
del cultivo de praderas. 


También en este caso se analizó todo 
el proceso productivo (corte del forraje, 
transporte hacia el silo, almacenamien- 
to) con sus variantes existentes (con 


Cortadora 
corto, 


de pasto [forralo) con “eyoctor! 


8 
Cortadora do pasto (forreje) en operación (ain 
carro), 


9 
La máquina importada parcialmente desarmada 
que servia como punto de partida para ol nuovo 
disaiio. 


o sin acondicionadora de heno). En 
total se necesitaban cinco máquinas di- 
ferentes para el proceso, que podrian 
formar un sistema fabricado con pie- 
zas estândar. Pero las ventajas im- 
plicitas en un conjunto sistémico de 
productos no lograron convencer a la 
institución patrocinante. Por lo tanto, 
el trabajo se limitó al desarrollo de un 
chopper. 


Sobre un eje están montados elástica: 
mente una serie de cuchillos que cor- 
tan el pasto (1.500 r.pm.). Por el 
efecto de centrifugado los tallos son 
lanzados en alto, pasando a través 
de un embudo largo hacia un carro, 
o a través de un embudo corto direc- 
tamente sobre el terreno para su se- 
cado al aire. 


Se conservó la geometria general de 
la máquina extranjera que sirvió como 
punto de partida, cambiando todo el 
concepto estructural y formal. En vez 
de una carroceria autoportante pesada 
con planchas de hasta 10 mm de os 
pesor, se disenó una estructura, divi- 
dida en un marco de perfiles “U" que 
absorbe todas las solicitaciones, y um 
gabinete liviano. 


De esta manera podrian estandari- 
zarse los espesores de las planchas 
(2 y 4 mm), reduciendo el peso total 
en un tercio. En las zonas críticas, 
las latas han sido dobladas. Las par 
tes se sueldan a punto (en vez de la 
complicada soldadura lineal en los 
cantos). La complejidad estructural de 
la máquina bajó en un 40 %. 
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10 
Estructura de Ia máquina 


"“ 
División det gabinete. 


12 
Estructura del “eyector" 

Al camblar Ia ploza 27 puode aumentarse et 
ancho total de la máquina, adaptândoso al 
ancho mayor de otro lipo de tractor 

Coloración: marco estructural en rojo narania; 
gabinete: gris blanco. 6 


1.4 
Sistema de almacenamiento de papas, 
1972 (fase 1) 


Aunque Chile puede producir suficien- 
te cantidad de papas de muy buena 
calidad, tiene que recurrir a la impor- 
tación, ya que falta una infraestructura 
adecuada para desenterrar, clasificar, 
apilar y almacenar papas en bodega. 
La maquinaria para estas operaciones 
puede ser fabricada en Chile. Pero 
pese a la factibilidad técnica, el pro: 
vecto no pasó más allá de la formula- 
ción general del problema, lo que 
debe explicarse por la inercia de cier- 
tos sectores burocráticos que conser- 
van un prejuício contra cualquier in- 
novación creada en el pais. Es más 
seguro y cómodo seguir caminos tri- 
llados, es decir recurrir a la importa- 
ción de maquinaria aunque falten las 
divisas para estas compras. 


1 
Vista general de los muoblos económicos, 


2 
Productos para consumo básico 


En general se disefiaron productos de 
baja hasta mediana complejidad para 
satisfacer necesidades de la vivienda, 
es decir muebles, loza, artículos para 
la cocina. La simplicidad de las for- 
mas está en gran parte —aunque no 
exclusivamente— determinada por mé- 
todos racionales de producción indus- 
trial, Conscientemente se desistió de 
la posibilidad de “chilenizar" los di- 
sefios, es decir guarnecer los produc- 
tos con un elemento folklórico de 
cuestionable autenticidad. 


2.1 
Muebles económicos, 1971 (fase 3). 
[Fig. 13] 


El objetivo de este proyecto consistió 
en desarrollar un sistema de muebles 
económicos y de buena calidad que 
pudiera competir con la oferta barata 
de menor valor de uso. El conjunto 
comprende: silla, mesa, banco para ni- 
fios, cama doble, camas apilables, ve- 
lador, separador de ambientes. 


2.3 
Juego de loza, 1971 (fase 3). 
[Figs. 14/17] 


El conjunto tradicional muy diversifi- 
cado fue reducido a nueve elementos 
suficientes para cubrir las necesidades. 
La forma escalonada permite apilar las 
tazas y los recipientes. Se usa el mis- 
mo molde para la taza y para el 
azucarero (sin asa). 


14 
Totora, 


15 
Taza apilablo. 


18 
Estudios forma'es del detallo “'salida del li- 
quido”. 


7 
Dibujo a mano alzada de un juego de caté. 
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24 
Medidor para leche en polvo, 1973 
(fase 3). [Figs, 18/21] 


Una encuesta del Servicio Nacional de 
Salud reveló que el 12 % de los nifios 
y mujeres beneficiados con el Progra- 
ma Nacional de Leche, es decir alre: 
dedor de 350.000 personas, no to- 
maban leche fisiológicamente adecua- 
da, ya que la indicación de medida 
“cuchara” es poco precisa. Por eso se 
disehó un medidor de leche, Utili 
el método “búsqueda por analogia" se 
elaboraron algunas alternativas con un 
“arrasador”. Estas soluciones fueron 
descartadas por ser demasiado costo- 
sas. El principio físico de la adhesión 
funcionó en el caso de cantidades pe- 
quenas (5 grs), pero no con 20 grs. Asi 
se volvió a la solución tradicional: una 
semiesfera (esta forma evita la adhe 
sión de restos del polvo; además es 
apta para la fabricación de la matriz 
de inyección), con un mango largo, 
reforzado con un perfil “T". 


18 
Medidor para leche en polvo. 


19 
Propuesta altomativa descartada por su alto 
grado de complojidad. 


o 

Propuosta altomativa basada en ol princípio 
básico de la adhesión. No funcionó con can- 
tidados mayoros (20 gr). 


2 
Altornativa para dositicar In locho en palvo 
usando olra forma de envasamiento. 


1 Bobina con film plástico 
2 Bobina formadora 

3 Calontador 

4 Aire frio 

5 Embudo con locho an polvo 
6 Arrasador 

7 Bobina con film plástico 

8 Solladora 
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” 
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25 
Tocadiscos portátil, 1972 (fase 3). 
IFigs. 22/30] 


El desarrollo de este objeto de con- 
sumo parecia —frente a los problemas 
de abastecimiento de materias pri- 
mas— contradecir el programa social 
del gobierno. Pero, como se ha expli- 
cado en la primera parte, este proyecto 


estaba destinado a captar circulante 
de la capa social con mejores recursos 
económicos. El gabinete consiste en 
dos partes casi isométricas. La parte 
inferior porta la platina metálica con 
todos los componentes electrónicos. 
Tiene además un rebaje que sirve para 
portar el aparato. En una segunda 
variante las dos piezas del gabinete 
son unidas a través de una bisagra. 
Color: amarillo, negro (platina). 


a 


a 
Vista del modelo (madera) del gabinete para 
o! tocadiscos portátil. 


2 
Aparato ablorto (pick-up ain moditicacionos). 


E 
Esquoma de ta matriz. 


25 
Tros solucionos posiblos para la manija: 
integrado en el contorno 

tipo “malota” 

Invisiblo (ranura an o! lado inforior) 


20 
Esquema estruetura! de In segunda variante. 


a 
Vista. ouporlor. 

28 

Modolo dol pick-up radisonado. 

29 

Vista lateral de la segunda variante (lécnica 
rendering) 

30 

Vista frontal y posterior 


2 
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LATERAL 


VISTA POSTERIOR 


2 
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26 
Sistema de aparatos de comunicación, 
1973 (fase 3). [Figs. 31/36] 


AI comienzo la tarea se limitó al dise- 
fio de un amplificador para el uso en 
escuelas, hospitales, etc. (es decir, no 
para uso particular). Sin embargo, se 
sefialó la inconveniencia de disefiar 


un producto aislado. Un sistema de 
productos no solamente ofrece venta- 
jas de uso (combinabilidad), sino tam- 


bién económicas y tecnológicas (uso 
de piezas estandarizadas). 

En este sentido se amplió la tarea a 
un sistema compuesto por; tocadis- 
cos, radio, amplificador, televisor, gra- 
badora, cassette, altoparlantes, módulo 
para guardar discos. 

Se disefiaron dos variantes en diferen- 
tes materiales. Los laterales son de 
madera, la “envolvente" del gabinete 
de madera o de lámina metálica. Las 
unidades se relacionan a través de un 
esquema modular de baja variedad. 


27 
Artículos entozados de cocina, 1973 
(faso 2) 


Como se ha explicado en la primera 
parte, se trataba en este caso de un 
estudio piloto para integrar a los obre- 
ros de la fábrica al equipo de diseno. 
En la primera etapa se redujo el sur- 
tido antieconómico de utensilios para 
cocina (trabajo realizado sobre la base 
de una encuesta). En la segunda etapa 
se comenzó el disefio de varios pro- 
ductos (ollas, sartén, colador, jarro, 
etc.). La manija para las tapas de las 
ollas está al ras con el contorno 
(manija de “puente", que permite la 
apilabilidad). Las manijas de las ollas 
son embutidas con gran precisión, en 
vez de ser producidas con métodos 
casi artesanales (como hasta enton- 
ces). Los diâmetros de los distintos 
recipientes están relacionados a través 
de una coordinación modular y, por lo 
tanto, son combinables. 


ETA 
Rapregentación gráfica del sistema de aparatos 
para comunicación, 


3 24 35 
Esquoma estrutural do gabinoto (Iatoralos on Piozas doi gabinoto para variante 2 (complota- — Montajo do la variante 2 
madera. envolvente en lâmina motálica) mente on madara aglomorada), 


as 
Vista de los prototipos para variante 2. 


28 
Amplificador estereofónico, 1972 
(fase 1). [Figs. 37/39] 


Este producto pertenece a la misma 
clase que el tocadiscos: un objeto para 
las ansiedades de consumo de un 
sector social con mayor poder adquisi- 
tivo. El proyecto fue suspendido des- 
pués de la fase de anteproyecto. 


s7 
Varianto 2. Vista en porspectiva. Dotallo do la 
zona frontal, con robajo discontinuo para con- 
trolos, 


38 
Variante 1. Subdivisión dol gabineto: con ro- 
baje continuo para el visar, 


E) 
Dospioco do la varlanto 2, 


2.9 
Equipamiento para guarderias 
infantiles, 1972 (fase 3), [Figs. 40/47] 


A través de una encuesta se deter- 
minó el surtido del sistema, silla, me- 
sa para seis nifios, banco bacinilla, 
mesa de trabajo (tipo banco carpin- 
tero), cama de siesta, cama para lac- 
tantes, moisés, pizarrón plegable, ca- 
sillero, mudador, mesa de análisis mé- 
dico, Además, mobiliario para el per- 
sonal. En una variante para la silla 
con 2 alturas por inversión, se propuso 
material plástico soplado (polietileno 
de alta densidad). 


“o 2a 


Silla varianto A, on dos alturas. 


a 
Mesa y ailin variante B. 


“a 
Pirarrón plegable. 


43 
Meso con base de pertiles doblados para 6 
nihos, 


as 
Modolo on policstirono oxpandido do una aília, 
utilizablo en dos alturas, 


as 


Matorial y motodo do fabricación: polictileno 
25 de alta densidad, soplado. 


46 
Estante divisor con perchas no dosprondíblos, 


2.10 


Racionalización del surtido de 
artefactos hogareãios, 1973 (fase 1). 
[Figs. 48/50] 


Cuando la escasez de divisas se agu- 
dizó, los esfuerzos se concentraron, 
más que antes, en el ahorro de divi- 
sas. Para este fin se analizó, en un 
estudio piloto, una rama de la indus- 
tria manufacturera metálica. Se com- 
pararon algunos productos de consu- 
mo con respecto al insumo de piezas 
importadas y al insumo de acero. En 
las cuatro empresas más grandes del 
sector, se producian catorce heladeras 
diferentes, una variedad antieconómica 
desde el punto de vista macroeconó- 
mico. Se transfirieron a un eje de co- 
ordenadas los datos “'volumen de 
refrigeración" y “proporción entre in 
sumo de acero y volumen"” para gra- 
ficar el rango de los “candidatos” más 
adecuados: en la clase de heladeras 
de 7 a 8 pies cúbicos existian diferen- 
cias de hasta un 80 %. En otras pa- 
labras, de 836 toneladas de acero 
podian fabricarse 13.700 heladeras de 
marca A, o 25.300 heladeras de mar- 
ca B. Diagramas similares se elabo- 
raron para el insumo de piezas impor- 


Cesto para nifios hasta 45 dias 


MARCA A 


MANICA 13 


MARÇA G a, 


MARCA 


B 


nz 


as 
Insumo do acoro on rolacion con al volumon 
útil de 14 heladeras de d marcas diferentes 
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tadas y para otros productos (calefo 
nes, cocinas). 


La reducción de variedad de tipos 
constituia el primer paso dentro de 
un proyecto más ambicioso de Ilevar 
el proceso de planificación a la base 
misma de la producción. Los intere 
ses particulares de las empresas hu- 
bieran podido ser reconciliados sobre 
la base de un consenso general acerca 
de las metas del ramo industrial (y no 
de una empresa aislada). Este tipo de 
planificación correspondia a las nue- 
vas relaciones de producción. 


“9 
Posibles cifras de producción de dos hela- 
deras casi lguales producidas con cl mismo 
insumo de acero. 


so 
Variudad do modelos macrceconômicamente 
irracional 


3 
Bienes de capital livianos 
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Gabinete para una calculadora de 
mesa, 1971 (fase 3). [Figs. 51/52] 


Este producto habia sido disenado 
para ser fabricado en pequeria serie 
(1.000 unidades por ano). Por lo tanto 
fueron excluidas de antemano alterna: 
tivas de discho que requieren costo 
sas matrices. 


»1 
Vista de la calculadora de mesa (teclado im- 
27 porado cin modificacionos) 


& SESDaNNDE 


MAN) TDI UNIDADES ANUALES 


gas t0N DE ActnO MANGA E 7.597 25307 UNIDADES ANUALES 100 TON, DE ACERU 
= ramo REFRIGEnADONES 
—ESF [ 
| | FINA 
np Sp ip no Gp ul do do Jp Ko Ep 


52 
Ropresentación gráfica de la minicomputadora 
con tocado, tubo do rayos catódicos, o impre- 
sora rápida. 


32 
Gabinete y estructura portante para 
una minicomputadora electrónica, 
1973 (fase 2) 


Para este sistema, compuesto por va- 
rias unidades, se disefió una estructu- 
ra portante y la zona central de trabajo 
(mesa con teclado y pantalla de rayos 
catódicos). Las partes laterales de los 
módulos (madera aglomerada) son 
unidas a través de “cintas envolven- 
tes" (fibra de vidrio con poliéster) 
De esta manera la abertura frontal 
puede mantenerse variable. Elementos 
vacios en forma de segmentos circu- 
lares permiten la orientación de los 
módulos hacia el operador. 


33 
Gabinete y chasis para un transceptor 
telefónico, 1973 (fase 3). [Figs. 53/54] 


Este aparato se usa en zonas rurales 
poco pobladas para la transmisión de 
llamadas telefônicas sin cables. Tam- 
bién en este caso la serie programada 
era pequefia (720 unidades por afio), 
lo que excluyó un disefio dependiente 
de la utilización de matrices costosas. 
El gabinete consiste en perfiles y lá- 
minas dobladas. 


GABINETE. 


ESTRUCTURA 
Y CHASSIS, 


E 


4 
Componentes para la construcción 


41 
Panel sanitario, 1971 (fase 2). 
[Figs. 55/56] 


Con este diseiio se trató, por un lado, 
de bajar los costos de instalación para 
el núcleo húmedo (bafio/cocina) de 
casas económicas, y por otro de me- 
jorar la calidad de ejecución a través 
de métodos industriales de produc- 
ción. 


El panel se instala in situ sin elemen- 
tos adicionales de montaje (grúa, etc.). 
A fin de poder introducirlo por los 
vanos de las puertas se dividió hori- 
zontalmente en dos partes. El marco 
inferior porta las canerias para banera, 
lavamanos, inodoro, lavacopas. La par- 
te superior consiste en un marco de 
madera revestido con un panel de fi- 
brocemento o tablas de yeso (gypsum 
board). 


E 
vista frontal bafio, 


EN 


5 
Esquema estructural del panel sanitario para 
bafio/cocina; 


1 Rovostimionto 

2 Marco motálico 

3 Reveslimionto 

4 Panel divisorio suporior 

5 Gaja motálica a ombutir on ol muro oxtorior 

6 Parte del panel divisario para 
baiio/lavamanos 

7 Parto doi panol divisorio para 
baho/lavamanos 

8 Puerta 

9 Panol do la cocina 

10 Ventilación 

41 Gaheria principal para agua 

12 Bafiadora 


wo 

Lavamanos 

Calofón 

Cocina 

Suporfício de trabajo 
Lavaplatos 

Desagão 


5 
Envases 


51 
Caja de plástico para transporte de 
pescado, 1972 (fase 3). [Figs. 57/59] 


Hasta el momento se usan cajas de 
madera, con las desventajas conocidas: 


— peligro de causar heridas por asti- 
llas y clavos; 

— absorción de agua (aumento del 
peso de la caja en un 100 %); 


multiprot 
sopa vegetal lacteada 
mezcla precocida de cereales 


y leguminosas, leche descre- 
mada y sabores naturales 


contenido neto aproximado 1kg para 
obtener 10 litros de sopa 


— no son apilables con reducción de 
volumen; 

— no higiénico y dificil de limpiar; 

— presentación deficiente en el lugar 
de venta; 

— no forman apilamientos seguros en 
estado Ileno; 

— poca duración 


Se desarrollaron dos alternativas para 
la nueva caja en polietileno de alta 
densidad: una caja rectangular (rota- 
ción 90º para el apilamiento) y una 


caja hexagonal (rotación 60º para el 
apilamiento). En estado vacio el vo 
lumen de las cajas apiladas se reduce 
en dos tercios. Las canaletas para el 
agua y los desagies están diseitados 
de tal manera que cl agua del des 
hielo de las cajas superiores no pasa 
por las cajas inferiores. 


57 
Modidas genorales de la caja hexagonal 


58 
Prototipo de la cuja hexagonal 


59 
Medidas generalos do la caja rectangular. 


so 
Disoho gráfico para una bolsa de polietileno 
de 1 kg. 


6 
Proyectos especiales 


6.1 
Sala de control cibernético, 1972 
(fase 3). [Figs. 61/66] 


La ereación de un sistema de informa- 
ción industrial incluia el diseno de una 
sala de operación. El trabajo para este 
interface abarcú tanto las diversas pan- 
talias y el sillón giratorio de control 
como las reglas para codificar las In- 
formaciones visualmente, es decir tra- 
ducirlas en un lenguaje visual fácil- 
mente comprensible y accesible. 
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of 
Vista general de la sala. Do derecha a izquior- 
da: datafecd, indicadores coyunturales, simula- 
dor dol sistema de los cinco niveles, retro- 
proyectores, pantalla magnética. 


2 


Sillán giratorio con teclado integrado al apoya- 
brazos 


03 
Elemplo de un diagrama 
os 
Ejomplo do un flujograma. 
85 


Vista frontal do uno do los sistemas do pro- 
sontación do datos. 


06 
Sistema de simulación con la simbologia do 
Forrostor. 


Conclusión 


AI comienzo de este texto se men- 
cionó el clima de crisis del disehio in- 
dustrial en la metrópoli, que se ma- 
nifiesta en apatia proyectual y que 
llega hasta la rotunda negación de 
la proyectación; y eso probablemente 
por falta de una posibilidad de alter- 
nativas, de opciones viables. En cam- 
bio, la periferia alberga (todavia) una 
alternativa, pese a todas las restriccio- 
nes, obstáculos, dificultades y contra- 


dicciones. Además, la relativa flexibi- 
lidad de las estructuras institucionales 
permite ubicar el disefjo industrial en 
el ámbito de la investigación tecno- 
lógica, de la cual generalmente de- 
bería hacerse cargo el Estado. El dise- 
ho industrial tiene, por lo tanto, una 
posibilidad de convertirse en compo- 
nente eficiente de las fuerzas produc- 
tivas y de una política tecnológica en 
general. 


[o 


Los grandes sueiios del proyectista 
como innovador social que influyo en 
el cambio social a través del discho 
de estructuras físicas han sido perto: 
rados por la crítica sociológica. Tal 
vez no sea un mal sintoma que los 
manifiestos grandilocuentes estén re- 
ducidos hoy a los museos. Las tareas 
del dia son más prosaicas, menos 
espectaculares, pero no por eso so: 
cialmente menos importantes. 
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